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cuba

en revolución
1.= Cuba y el imperialismo

yanqui
Las noticias directas y exac

tas acerca del movimiento re

volucionario cubano no llegan

sino muy lentamente a los

centros extranjeros, pues los

cables son propiedad y mono

polio de la burguesía, la cual

desfigura los hechos de acuer

do con sus intereses. Para lo

grar formarnos un concepto

aproximado de los aconteci

mientos revolucionarios alia

acaecidos, debemos comenzar

por analizar algunos aspectos

del imperialismo yanqui que

ahoga la economía cubana.

La orientación principal de

la política exterior de Estados

Unidos reside en la prepara

ción de la guerra contra el Ja

pón. Prueba de ello son las

constantes y eficaces manio

bras de los norteamericanos

en el seno de la Liga; en sus

esfuerzos por romper
la alian

za anglo-japonesa y en evitar

la formación de cualquiera
otra con los países europeos;

el reconocimiento de la U. R.

S. S. ha sido una advertencia

peligrosa para el Japón; fi

nalmente el programa
naval

de Roosevelt, que forma par

te de la N. R. A., consulta un

presupuesto de 750 millones

de dólares.

No es de extrañar, entonces,

eí interés con que los Estados

Unidos intervienen descarada

mente en los acontecimientos

de Cuba que representa en el

Atlántico el punto estratégico
de mayor importancia para la

defensa del canal, llave del po

derío naval yanqui.

Pero no es este el único in-

<entivo que el imperialismo
norteamericano tiene en Cu

ba. Al igual que los demás

países semi-colonialcs latino

americanos, sus fuentes de

materias primas han sido aca

paradas por Wall-Strect, hi-

pertrofiando entre sus múlti

ples posibilidades de desarro

llo, sólo dos aspectos: el azú

car y el tabaco. Las inversio

nes yanqui:- en los ingenio?-

de azúcar solamente alcanzan

a 800 millones de dólares, en

circunstancias que las inver-

-aíones por el mismo capítulo
en sus otros dominios (Filipi

nas, Hawai y Puerto Rico")

sólo llegan a un total de 674

millones de pesos.

La concentración creciente

del capital yanqui en la rama

azucarera, la única interesante

para los banqueros de Nueva

York en ese país, ha suprimi
do a la pequeña propiedad
agrícola, aumentando el pro

letariado de los campos y eli

minando todos los demás cul

tivos indispensables para la

alimentación del pueblo cuba

no, como el café, el maíz, el

arroz, los fréjoles, etc., obli

gando a consumir productos
importados, recargados en sus

precios por las ganancias de

los importadores yanquis y de

los derechos aduaneros.

Completan la infiltración

yanqui en Cuba las inversio

nes en cultivo de tabaco, em

presas de transportes, de elec

tricidad, etc., que representan
alrededor de 750 millones de

dólares, lo que hace un total

de 1,550 millones invertidos

en Cuba.

2.—La dictadura de Machado

Esta dependencia estrecha

de la economía cubana de los

financieros neoyorkinos los ha

obligado a mantener en el go

bierno de Cuba a un dictador

servil a sus intereses. Macha

do fué el hombre ad hoc. Al

ascender al poder, declaraba

(en 1927) para tranquilizar a

sus amos: "Mientras yo sea

presidente de Cuba, una huel

ga no durará más de 48 ho

ras"'.

Sus primeras medidas con

sistieron en la organización
del aparato de policía y espio
naje más tenebroso que lia

existido en Sud América, sien

do en este sentido el maestro

de las dictaduras que se han

sucedido en los demás países
¡atino-americanos. La policía,
la sección de investigaciones

y la "porra" se complementa
ban mutuamente en su siste

ma de persecuciones y críme

nes. Hay que añadir la cola

boración de la Dirección de

Sanidad que, con sus prerro

gativas permanentes de ins-

(Pasa a la pág. 7)
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matraca el Cable
INGENUIDAD INGLESA.

El "Times" de Londres y

uno de los tantos "Dailys" se

han planteado una curiosa pre

gunta: ¿Cómo es posible que

Paraguay y Bolivia, dos paí
ses económicamente exhaus

tos, puedan continuar una

guerra en el Chaco, con fla

mantes ametralladoras y ca

ñones y técnicos en matanzas?

Nosotros, sin pretender su

perar la agudeza del Averi

guador Universal de "El Mer

curio", el Times nacional,

aconsejaríamos a esos perio
distas ingleses que pregunta
ran sobre el particular a los

señores Rockefeller, dueño de

la Standard Oil y Deterding,
de la Shell.

"Las Ultimas Mentiras",
secreción vespertina del cen

tenario "Mercurio", nos rega

la una primicia sobre la "ho

rrible existencia del campesino
ruso".

Como fuente de informacio

nes se vale de las obras de

Bunin, un ruso blanco cesan

te en París.

Como buen hijo de latifun

dista, este autor describe en

sus obras con lujo de detalles

el hambre, la ignorancia y los

azotes de que eran víctimas

los campesinos de su país.
Pero, por desgracia, todo es

to acaece por el año de 1910.

Los plumarios de Don Cu

cho tienen el desenfado, sin

embargo, de llamar a Bunin

escritor soviético y de atribuir

las barbaridades que describe

al régimen bolchevique.
No sería extraño que ma

ñana se atribuyera las no me

nos grandes miserias del cam

pesinado chileno al Partido

Comunista.

PRIMERO DE MAYO.

En Alemania el próximo l.q
de Mayo los empleados nacis
estarán de fiesta.

Hitler pondrá en práctica su

nuevo programa medioeval de

la organización del trabajo.
LoS empleados ("adeptos"

en ia jerga hitleriana), jura
rán lealtad a su patrón o "lí

der", lo que significa aceptar

cualquier baja de sueldo sin

protestas, ya que la remune

ración deberá estar de acuer

do con las "utilidades oficia-

les"de la empresa.
Por su parte los estudiantes

universitarios nacis batirán

palmas, pues en lugar de va

caciones tendrán trabajo for

zado gratuito en los caminos.

Desearíamos saber con qué
expansiones de júbilo han aco

gido esta noticia los jovenzue
los nacistas, habitúes de los

portales, paseos y five-o'clock-

teas de la capital.

VAN DER LUBBE

DECAPITADO

Sorpresivamente el Gobier

no alemán ha ordenado la

ejecución del holandés Van

der Lubbe, condenado a muer

te en la Corte de Leipzig por
el incendio del Reichstag.
La ejecución- se hizo con

gran ceremonial : el verdugo
se puso levita y sombrero de

copa. Asistieron escasos con

currentes, pues la ejecución
fué "en privado". A pesar de

la manía nacionalista, se usó

la guillotina francesa como

instrumento de suplicio; el

corte fué impecable : apenas
dos surtidores de sangre sal

taron del cuello decapitado.
¡Maravilloso! Estamos en ple
na Edad Media. Los amos del

tercer Reich, agotados por las

drogas y otras diversiones

arias (homosexualismo) nece

sitan sensaciones crudas. El

infeliz Van der Lubbe ha si

do el instrumento y la vícti

ma propiciatoria de la sinies

tra farsa.

Algunos diarios europeo-i

han publicado fragmentos sen

sacionales del acta de acusa

ción del proceso de los incen

diarios del Reichstag. Este do

cumento era guardado en el

más absoluto misterio por la

justicia fascista. Pero, a pesar

Movimiento Intelectual Revolucionario en el Japón
El asunto del profesor

TAKIGAVA

En el diario "Pravda"
•

de

Moscú del 9 dé agosto de 1933,
encontramos el siguiente rela

to respecto de los últimos mo

vimientos de la intelectuali

dad de izquierda japonesa.
"Hace ya varios meses que

el nombre del profesor Taki

gava de la Facultad de Leyes
de la Universidad de Kioto

(antigua capital del Japón),
ocupa las páginas de la prensa

burguesa. Takigava es autor

dt una serie de profundas in

vestigaciones científicas sobre

el derecho. Hace poco publicó
su nueva obra, "Manual del

Código Criminal", fruto de

muchos años de trabajo, obra

qne fué atacada ferozmente

por la burguesía japonesa y

pincipalmente por los círcu

los militares que resguardan
cuidadosamente "la pureza de

la ideología nacional".

ií,I Manual de Takigava fué

boycoteado; el mismo profe
sar expulsado de la Universi

dad, perseguido por la clase

dominante y condenado, de

este modo, a una existencia de

hambre.

¿Cuál fué, entonces, el pe

cado de este libro científico?

En la introducción el profe

sor Takigava dice:

"Por regla general, en la ac

tual sociedad capitalista, todas
las represiones se dirigen es

pecialmente contra las clases

explotadas. Esto quiere decir

que actualmente el Código
Criminal existe exclusivamen

te para defender a los explota
dores frente a los explotados".
Esta sentencia, tan justa y

aplicable no sólo al ambiente

japonés, sino a todo el mundo

capitalista, causó una "noble

indignación" en la clase po

tente, y Takigava fué declara

do subversivo, ideólogo de la

propaganda de "ideas peligro
sas"

y expuesto a toda clase

de vejaciones.
Pero la exoneración del pro

fesor universitario originó una

reacción inesperada para las

atloridades. Varios miles de

estudiantes de la Universidad

de Kioto declararon la huelga,
de¡ondo de asistir a sus cursos

y protestando de este modo

contra la expulsión de Takiga
va. Esta protesta se extendió,
en pocos días, a todas las Uni
versidades del Japón, rom

piendo la resistencia del pro
fesorado reaccionario y de los

estudiantes filisteos. Más to

davía, la mayor parte del pro
fesorado de las demás Univer

sidades se adhirió al movi

miento.

La tentativa de las autorida

des de liquidar el movimiento

con medidas policiales no tu

vo éxito. La resistencia se

afirmó, y el asunto de Takiga
va se convirtió en un asunto

pan-japonés. No se trata aho

ra sólo de la persecución del

profesor Takigava : se trata de

reprimir el movimiento de to

da la intelectualidad izquier
dista del país. La policía, en

colaboración con la gendar
mería, organizó una campaña
contra las "peligrosas ideas

de la juventud japonesa". Las

prisiones se han llenado de

cientos de estudiantes y pro
fesores.

El Ministro de Guerra, Ara-
ki, que, según dice el diario,
"China Weekly Review", con
sidera de su sagrado deber

"defender la pureza de la ideo

logía reaccionaria japonesa",
exigió que el Gobierno prohi
biera las ideas peligrosas
(sic !)
El asunto del rrofesor Ta

kigava fué entregado a una

comisión especial del Consejo
de M-nistros, baj-, la presiden
cia del premier Saito.
A pesar de esto y de la fe

roz persecución de parte de la

policía y de la gendarmería,
la huelga estudiantil prosigue
con la misma fuerza y adqui
riendo cada ve7 mayor relieve.
Y en contestac'óti a la decla-

ración^ de Arakí, un grupo de
los más destacados profesores

de todo, algunos corresponsa
les se han procurado reproduc
ciones fotográficas. De esta

acta se desprende que en el

breve espacio de 11 minutos

Van der Lubbe debió realizar

143 actos distintos desde el

momento en que penetró al

edificio del Reichstag rom

piendo a puntapiés los crista

les y marcos de una ventana

hasta que, completamente ex

tenuado, cae en brazos de

Skranowitz, padre de un dipu
tado nacista.

En el Ínterin hizo fuego en

más de quince lugares dife

rentes, rompió nuevas venta

nas, atravesó numerosas de

pendencias del edificio, arran
ca varios cortinajes se sacó su

ropa: abrigo, vestón y cami

sa; el vestón y la camisa las

quemó, el abrigo se lo vuelve

a poner, abre y cierra varias

puertas, arranca una plancha
de madera de una pieza, la in
cendia lo mismo que las mar

queterías, etc., etc.
Todos estos actos y muchos

otros, tanto o más complica
dos, debió realizar Van der

Lubbe en 11 minutos, sin ayu

da de nadie y sin aportar ma

terial fácilmente combustible.

[Ridículo! ¡Fantástico! ¡Ab
surdo! Ya que los fascistas no

se han atrevido a condenar a

Torgler, al gran Dimitrov y

sus dos compatriotas, ya que
no han podido demostrar la.

intervención del Partido Co

munista alemán, ya que está

probado hasta la saciedad que
Van der Lubbe era un fascis

ta y un instrumento de los

jefes fascistas.

La única explicación lógica
es que fueron los propios fas

cistas los que penetraron al

palacio del. Reichstag por un

corredor subterráneo que co

municaba con el palacio de

Goehring, presidente en aquel
entonces del Parlamento, y

que fueron ellos quienes pu
sieron fuego al Reichstag, pues
era única y exclusivamente e!

partido nacista el que podía
sacar beneficios políticos del

incendio.

Esto lo demostró oportuna
mente el mismo Dimitrov 3

los verdugos fascistas de Ale

mania.

presentó su renuncia.

El asunto de Tak'gava sirve

solamente para dav una idea

del crecimiento de las tenden

cias revolucionarias en el nú

cleo más sano de Ir. intelectua-

¡idad japonesa que se une aho

ra al frente revolucionario de

la clase obrera.

Boris Orjínkh

Necesitamos elevar el nú

mero de páginas a 12.

Difunda "PRINCIPIOS" y

busque subscriptores.
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por ejemplo, le costó las crí
ticas mas acerbas. Sin embar
go, en esta ocasión, como en

todas, el tiempo demostró más
tarde que no se había equivo
cado.

Mañana, 21 de enero, se

cumplirán 10 años desde la

.muerte de Vladimiro Ilitch

(Lenin), el gran leader de la

Revolución Proletaria rusa de

octubre de 1917.

La influencia fundamental

que la actividad de Lenin tuvo

en la victoria del proletariado
ruso y el hecho de ser. este

triunfo el primero conquistado
por la clase obrera en el cur

so del proceso lógico hacia su

dominio definitivo en todos

los países del mundo, hacen

que la figura de Lenin consti

tuya en la historia del movi

miento revolucionario del pro

letariado un símbolo que no

será olvidado jamás.

Nacido en 1870 de una fa

milia de pequeños propietarios
campesinos, se inició en las ac

tividades revolucionarias des

de muy joven, por la influen

cia de su hermano Alejandro,
anarquista ahorcando a raíz de

un atentado contra Alejandro
III. Pudo obtener su título de

abogado después de innume

rables dificultades derivadas

de sus actividades políticas;
continuamente perseguido. Co

noció varias veces las prisio
nes zaristas, las. relegaciones
en Síberia y más tarde el des

tierro.

Ya desde entonces reveló su

formidable capacidad de traba

jo, leyendo y estudiando fe

brilmente durante sus largos
días de aislamiento. Su espíri
tu realista y desprovisto de

prejuicios lo orientó desde el

comienzo en el sentido de la

filosofía materialista y lo hizo

adoptar la teoría marxista co

mo la única concepción lógica
de la historia de la economía y

de las relaciones sociales. Le

nin asimiló las enseñanzas de

Marx "con más profundidad
que, no lo hizo seguramente,

ningún otro sociólogo de la

época, y sobre esta sólida base

desarrolló sus concepciones
tácticas, que se demostraron

tan efectivas en el curso de la

Revolución rusa y que consti

tuyen hoy día el eje funda

mental de la acción revolucio

naria del proletariado en todo

el mundo.

Su actividad infatigable no

decayó un momento en todo el

curso de su vida; haciendo

propaganda y agitación direc

ta mientras consiguió perma

necer en su país, publicando

periódicos y escribiendo folle

tos que eran introducidos clan

destinamente en Rusia duran

te su permanencia en el destie

rro. Vivió sucesivamente en

Inglaterra, Francia y Suiza en

labor permanente de estudio y

de observación, reforzando de

este modo el profundo cono

cimiento de la historia y de los

hombres que hiciera de él más

tarde un político tan extraor

dinario.

Pero es en los días de la Re
volución y en los años que si

guen cuando la figura de Le
nin se agiganta y adquiere sus

relieves definitivos.

Verificado el levantamiento
de octubre, nadie creyó que los

bolcheviques, al comienzo en

minoría franca, pudieran con

servar el poder, acosados co

mo lo estaban por los menche

viques y social-revolucionarios

y, por otra parte, por los par
tidarios de Kerensky. Lenin se

multiplica en estos momentos;

ayudado por el "ensayo gene
ral", como el mismo llamó a la

experiencia de 1905, y estu

diando con toda precisión los

acontecimientos y la psicolo

gía de las masas, aparece siem

pre en el momento preciso en

cada asamblea o reunión, pro
nunciando siempre el discurso

apropiado a las circunstancias
y consiguiendo siempre la

aprobación de las tácticas más
justas. Es así cómo, insensi
blemente, se va conquistando
el apoyo incondicional de las
masas vacilantes, que com

prenden al fin que sólo la lí
nea seguida por los bolchevi
ques las llevará a la consecu
ción de sus reivindicaciones.

La mentalidad profunda
mente positiva y excepcional-
mente realista de Lenin, hacen
que en ocasiones sus opiniones
parezcan inaceptables aun a

sus camaradas más inmedia

tos; su actitud en las negocia
ciones de paz con Alemania,

Estabilizado el Gobierno re

volucionario y nombrado Pre
sidente del Consejo de Comi
sarios del Pueblo, se instala

í*1nÍ? e" dos Petlueñas piezas
del Kremlin, que no abandonó
hasta su muerte, manifestando
su profunda despreocupación
hacia cualquiera situación de
comodidad o de privilegio. Du
rante tres años participa en

forma decisiva en la dirección
de la política del Gobierno
proletario.

Sigue dominando en él la in

teligencia fría y realista que
aprecia debidamente cada cir

cunstancia, retrocediendo o

transigiendo siempre que las
condiciones lo exigen, aprove
chando cada ocasión propicia
para efectuar un paso adelan
te.

La obra efectuada en este

tiempo por el Gobierno sovié
tico es formidable : rodeado de
la hostilidad de sus vecinos

imperialistas, luchando en ca

da momento con las fuerzas de
la contrarrevolución, teniendo

que vencer dificultades econó

micas y políticas que parecían
insalvables, consigue, a pesar
de todo, mantenerse en el po
der, conquistarse cada vez más
el apoyo de la masa e iniciar
la construcción de la economía

socialista. De esta obra Lenin

puede reclamar para sí una

gran parte de los méritos.

En 1922, eñ plena madurez

de sus excepcionales condicio

nes, se inicia la enfermedad

que habría de llevarlo a la

tumba. Convalesciente recién

de las heridas sufridas en un

atentado y agotado por el in

tenso sobretrabajo que realizó,
su férrea constitución logra,
sin embargo, mantenerlo en la

acción un año más. Sin embar

go, en noviembre de 1923 su

resistencia se agota y fallece

en enero de 1924, sentido por
el pueblo ruso entero con una

sinceridad no brindada aún a

ningún gobernante en la histo

ria.

Pocas personalidades políti
cas han sido más discutidas y
más mal comprendidas que

Lenin. Sus biógrafos burgue
ses han dado sobre él las imá

genes más contradictorias, que
van desde el monstruo amoral

y ambicioso, creado por la

imaginación enfermiza de Os-

sendowsky, hasta el fanático

con pretensiones de redentor

pintado por Emil Ludwig.
Nada más falso, sin embar

go, que atribuirle cualidades

anormales. Poseía indudable

mente una inteligencia excep
cional y una poderosa volun

tad; su mentalidad positiva y

desprejufciada, unida a un

gran espíritu crítico, lo hizo

comprender la realidad políti-
i

(Pasa a la pág. 6)

DERECHO PENAL

RACISTA

Con este título se ha publi
cado recientemente en Alema
nia una Memoria suscrita por
el Ministro de Justicia de
Prusia, herr Dr. H. Kerr.

r-A* trat^ de un Pr°y«to de
Código Penal alemán, cuya
¡■egunda parte está dedicada a
la defensa de la raza, con in
novaciones "radicales" en lo
que a esta cuestión se refiere
Se comentan en dicho libro

los nuevos crímenes que debe
contemplar la nueva legisla
ción penal hitlerista, tales co-

mou "la. traició* hacia la raza"
o 'hacia el honor de la mis
ma". Algunos acápites son in

teresantísimos, por ejemplo:
loda relación sexual entre

una persona alemana y otra
de raza extranjera, será consi
derada como una traición a la
raza". "Desde el punto de vis
ta del derecho civil, los matri
monios entre personas de ra
zas diferentes serán declara
dos- nulos." "El que facilite
relaciones sexuales entre per
sona alemana y persona de
raza extranjera, será declara

do-culpable de traición hacia
la raza." "Un alemán que
mantiene relaciones abiertas

(no sexuales) con personas
pertenecientes a razas de co

lor, se hace culpable de ofen
sa al honor alemán."

En la misma - Memoria se

establece que a los, judíos se

les considera raza de color, no
así los japoneses, que son asi

milados a los arios.

Pero no paran en esto las

felices innovaciones penales
riel señor Kerr. Un artículo de
su estudio dice: "Las leyes
penales del imperio alemán ri

gen, independientemente de

las leyes del lugar, para he

chos cometidos en el extranje
ro, siempre que estos hechos

signifiquen transgresiones de

las leyes dictadas para la de

fensa del pueblo y del Estado

alemán y en tanto que no se

deduzca otra cosa, en el sen

tido de estas leyes."
"El principio de protección

supone la extensión de su va

lí- 'ez para todos aquellos de

litos realizados en contra del

Estado alemán, aun cuando

ellos hayan sido cometidos en

el extranjero y prescindiendo
de si los hechores son nacio

nales o extranjeros."
De tal manera que todo ex

tranjero que critique el Go

bierno alemán, sus doctrinas o
sus procedimientos (en esta

situación están millones de

obreros e intelectuales de todo

el mundo), está expuesto a las

mismas persecuciones y tor

mentos y asesinatos de que

son víctimas los cien mil o

más concentrados políticos del

tercer Reich.

De estas disposiciones se

exceptúan todos aquellos ex

tranjeros que contraigan ma

trimonio con judías (Sic).
No nos explicamos el moti

vo de tal magnanimidad del

herr Professor nnd Doktor

Hans Kerr, Ministro de Jus

ticia de la Alemania fascista.
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El IB de noviembre del año

ppdo., Mussolini pronunció un

discurso ante el Consejo de las

.Connoraciones fascistas, discurso

que la prensa fascista calificó ole

•formidable" y de "storlco". Es

la primera vez que Mussolini ex

presa claramente su pensamiento

sobre las relaciones que a su mo

do de ver existen entre el capita

lismo y el fascismo. El hombre

ja no ae conforma con la acción

exclusiva; alhora quiere asombrar

al mundo con sus "originales"

ideas.

Trataremos en ote articulo de

informar a nuestros lectores so«bre

algunas de las "formidables
ideas

del "storlco díscorso", que nos

permitirán apreciar el grado a

que llega la demagogia y la indi

gencia mental de su autor.

Desde luego, podemos asegurar

que si «Mussolini se ha demostra

do n>uiy respetuoso de la propie

dad capitalista en su tierra, no se

conduce en la misma forma con

las ideas ajenas, aun cuando és

tas pertenezcan a sus odiados

enemigos. Asi para componer su

;«Htorica ensalata" no Oía trepida

do en copiar de Lenin (Imperia

lismo) el esquema de la evolución

«el capitalismo; a Benedetto

Croce* su adversario, le na "ex-

-■proplado" también unas cuantas

Ideas, por ejemplo, la distinción

«ntre burguesía y capitalismo. El

"sabio" Spengtór tamipoco se .ha

librado de la tijera de Don Beni-

Italia y todas las naciones de des

arrollo elemental retrasado no

son capitalistas. Cualquier alumno

do Economía elemental sabe que

antes de la industria existía ya

capitalismo y que precisamente el

origen de este modo de produc

ción específico remonta a los si

glos XII y XIXI, cuando el capi

talismo comienza a desarrollarse

particularmente en el propio país

del señor Museolinl, por consi

guiente, mm luí antes del maqjii-

niemo y de la industrialización.

Fué -precisamente por esta época

que las riquezas tesorizadas, acu

muladas por conquista o por trá

fico, empezaron a funcionar como

capital, es decir a explotar fuerza.

de trabajo y, por lo tanto, a per

cibir iv luego acumular plus valla

(trabajo no pasado).

Solamente mías tarde, cuando

las relaciones de producción capi

talista se consolidan, cuando el

trabajo se somete al capital,

cuando se opera la división del

traibajo, cuando la producción de

individual se ihace social, entonces

si que el terreno esta, abonado

para las máquinas, entonces si

que las máquinas se injertan en

la producción y que estamos ya

en la cuna del industrialismo.

Identificar, pues, capitalismo con

industrialismo es como confundir

ei rábano con las hojas. No menea

ignorante es todavía Don Benito

iMussolini cuando dice que la in-

dustria no tiene cabida en el cam

po. Hasta un niño podría demos

trar que esto es un solemne dis

parate y que justamente uno de

to, sus ideas sobre
el peligro ama

rillo están a la orden del día en

la erupción oratoria del sefioi

Mussollnl.

.Empieza por consternar a sus

Oyentes, declarando que el capi

talismo y la teoría del liberalismo

económico son ya cadáveres. Pe

ro para firmar el acta de defun

ción, Mussolini nos explica cómo

se debe definir -y cuál ha sido la

evolución del capitalismo: dejé

mosle la palabra:

"Yo quiero trazar a grandeg

rasgos lo que es la historia del

capitalismo en el Biglo pasado.

pero, en primer lugar, ¿qué ea

capitalismo? No "hay que confun

dir burguesía con capitalismo, la

burguesía -es otra cosa (plagio a

Benedetto Croce). ¡La burguesía

es como una manera de ser, pues

puede ser grande o pequeña, 'he

roica o fiH3tea. El capitalismo es

un modo especííllco de producción,

un modo industrial, un modo de

producción de masas para un

consumo de masas, financiado

con emisiones del capital anóni

mo nacional e internacional El

capital es un fenómeno industrial

cuyas manifestaciones no han te

nido gran importancia en la agri

cultura."
la definición de capitalismo

del professore Mussolini es lamen

table, un lamentable como sus

Ideas sobre el origen del capita-

U-mo y su resistencia a aceptar la

participación de la- industria en

la agricultura y. P<>r lo tanto se

rán su modo de ver. el capital-a

mo Por de pronto, su d. función

no es tnl definición, es ^mulacm

de definición. Decir que el capi

talismo es solamente un modo in

dustrial de producción
es no tener

,dea del asunto: .pero
veremos

negó que en realidad esta es una

acíica del señor Mussolini; con

ella va a tratar de probarnos qui

los motivos de la actual crisis es

la excesiva industrialización de la

agricultura en los países de la

America del Norte y otros. Con

esta superdhería, el señor Musso

lini, y con otras que verendos más

adelante, quiere probar que Ita

lia no es ipaís capitalista, pues su

agricultura de pequeños cultiva

dores y su pequeña y mediana in

dustria no permite considerarla

así. En opinión de iMussolini, Ita

lia debe petrificarse en certa me

diocridad capitalista aunque él no

lo quiera, y de esta manera pod<r>

escapar, según el espíritu retró

grado y pequeño burgués de Mus

solini. a las contingencias del

gran capitalismo.

Sigamos ahora a il)on ¿Benito en

sus divas-aciones «históricas sobre

laíi fases del desarrollo capitalis

ta, cuyas ideas. fundamenTalcs,
como hemos dicho, las toma de

Lenin, claro está que adulterán

dolas a su manera: Según Musso

lini, en la historia del cnipitallsm»

se distinguen tres periodos: el di

námico, el estático y el de la de

cadencia. El pnnK-ro, que va &.:¡
1S30 a 18«70, se caracteriza por la

Introducción en gran escala de la

maquinaria, por la lilbi-e concu

rrencia y por las crisis cíclicas

mú-s o menos locales y transito.

rias. A partir do 1870 termina la

era de la concurrencia, que ,ha fa

cilitado la selección de los más

fuertes, y empieza la época de Ion

cartela -y trusts, y estas empresas

capitalistas de monopolio requie
ren al (Estado para que las ayu

de, levantando barreras aduane

ras. I-Isla es, al (parecer de Mus

solini, una época de estancamien

to, en donde es posible apreciar
ya los primeros síntomas de dege
neración. Luego viene la guerra, y

el orador relata entonces que el

capitalismo ae hace "inflacionis-
tr." y cómo el cartabón de sus

empresas no ea ya de millones, si
no de miles de millones.

Dice Mussolini: "las dimensio

nes mismas de la empresa capi
talista sobrepasan las posibilida
des de los Ihumíbres. Antes era el

espíritu el que dominaba la ma

teria, ahora es la materia la que

doblega y oprime el espíritu.

"El supercapitallsmo llegado a

esta fase se inspira y se justifica
con la teoría del consumo ilimi

tado. El Ideal del supercapitalls
mo serla standardizar el género
humano desde la cuna Ihasta la

muerte." A estas alturas >Mussoll-

nl quiere hacer dialéctica... fas

cista y nos cuenta que: "En ese

momento la empresa ceBa de ser

un -hedho económico, en este ins

tante y por sus mismas dimensio

nes se convierte en un hedho so

cial. Es el momento en que el ca

pitalismo se echa en brazos del

Estado. Entonces nace la Inter

vención del Estado y se «hace ca

da vez más necesaria. . . Si el Ba

tido se durmiera por 24 horas.
til paréntesis bastarla para deter

minar una catástrofe (no lo du

damos)". Tales son las ideas que
sobre la ihlstoria del caipitalisma

profesa el señor Mussolini; los que
conozcan la obra "Imperialismo",
de Lenin, podrán apreciar la

cuantía del plagio y darse tam

bién cuenta de las adulteraciones

con que el señor Mussolini ha

tratado de desvirtuar las doctri

nas de Lenin.

Veamos algunas». Mussolini lla

ma la época posterior a 1870,

época estática, de monopolios,

época de cesación de la concu

rrencia. Pero se necesita ser muy

topo para creer que en esta época

'haya desaparecido la concurren

cia. ¿Quién no sabe que esta con

currencia de cartcls y trusts es

una concurrencia organizada que

de--ibordó laa fronteras nacionales

para convertirse, en una lucha por

el mercado mundial, por la con

quista de zonas de influencia y

colonias? ¿Quién no sabe que la

llamada época estática del señor

¡Mussolini coincide con los mayo.

ros progresos del capitalismo? En

v>U\ época estática las estadfsti-

r;\s nos dicen que las líneas de

fi-ri-ucarril pasan de 332 ktlóme-

iniK en 1 8>:tl> a más de 200.00'Q en

1S70 y a 1.101.653 en 19-13. iLo

mismo se observa con la produc

ción de minerales y con las ci

fras del comercio mundial.
La. L-Aiplicac-uu imus-soli-i-ana de

que ei eapi.alismu be tmo^iuSaa,

l'or la ■".<,..,. dei ■ u, ...... im.j íiiini-
íj.uq .y U¿ que eu justamente esta.

utopia ia que lo ana-uru a la de-

ca.ie..eia, es una lrase nuera, uu

iianju vuci-i, como uecían los an

tiguos; no hay quién ignore que
las cribis vienen precisamente

j.orquo las necesidades del conau-

mo -ni obligadamente reducida»

en régimen ea.pi laxista, motivo por

el cual se produce rápidamente
la -Hai.uraciÓn del mercado y luego
la i ' j.: od uc ion ¿Cómo se ex

plicarla entonces ia contradicción

en que incurre el propio Musso-

tiní con respecto a Italia, donde,
según sus propias declaraciones,
liay pocas necesidades y, sin em

bargo, la crisis 'hace estragos, co

mo en cualquier otro país capita.
lista, lo que, por lo dem-át-, ha me

recido comentarlos
'

irónicos del

"Mandhester Guardian" (órgano

burgués inglés), quien hace pre-

Bcnte al señor Mussolini que su

fascismo no salvará a 'Europa
mientras Italia muestre el ejem

plo de bajos salarios y desocupa
ción.

Otra revelación no menos sor

prendente es cuando afirma -"que

haiy una miseria inevitable en to

da sociedad nacional y que un

gran porcentaje de gente vi-ve al

margen de la sociedad, y luego,
con tono contrito, exclama: "Pera

lo que debe angustiar nuestro es

píritu es la miseria de los som

brea sanos y válidos que buscan

trabajo amarga y desesperada

mente." Esta curiosa franqueza

del primero de los camisas ne

gras, nos alhorra comentarlos so

bre la verdadera situación de la

Italia fascista y capitalista.
Pero donde la demagogia del

Duce llega a lo despampanante

es cuando mediante manipulacio
nes estadísticas quiere probar que

Italia "no es una nación capita

lista." Para esto se basa en la es

tadística -profesional. Según sus

datos (no tos ponemos en duda),

Italia es un país prevalen teniente

agrícola, un tipo de economía

mixta y, por lo tanto, no capita

lista. ¿Cómo así? De-jemos (hablar

al propio Mussolini:

''-Los agricultores que cultiva

ban su propio suelo en la fecha

il--l l.o de abril de 1931, eran

2.9*3.000. Los pequeños -propie

tarios, Ü5.S.O0O iLos medieros y loé

colonos. 1.631.000. iLos demás

asalariados del campo, estaciona

rios y permanentes, suman

2.475.-000. En total. Ia población

afectada a la agricultura de una

manera directa o no. representa

7 . 90-0 . 000 personas.

"Los industriales son 52-3 . 0*00.

Los comerciantes 841.000. Los

artesanos dependientes y !■>- pa

trones, 724.000; los obreros asa

lariados. 4 . 2-8'J .000. Los funcio

narios activos iy en retiro, 849. (TOO;

las fuerzas armadas. 541.00-0; pro

fesiones lj-brr-s y artes. S'53.0'00;

empleados públicos! y prix-ados,

905.000. Este grupo suma con el

otro, 17,000.000 de personas.

Las capas acomodadas suman

en Italia 201 .000 personas, los es-

(Pasa a la pág. 8)
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máquinas y
capitalismo

l.o Primero las mercaderías, lue

go la» -maquinas

Los capitalistas de nuestro tiem-

tro tiempo, creen vencer o por' lo

menos superar las consecuencias

de la crisis, destruyendo enormes

cantidades de. mercaderías; el tri

go, la carne, el café, la leche, el

algodón ihan sido destruidos, que

mados o tirados a los maros y

ríos. Millones de quintales Ihan

.«ido aniquilados ante los ojos ató

nitos de una gran -humanidad

(hambrienta, a la cual se dice, .¡ja

ra justificar tan mionsi/ruosas ini-

Quidades, que tal cosa se hace

con el objeto de elevar los precios

de dichos productos, reducidos

brutalmente por la sobreproduc

ción.

Periódicamente los grandes con

sorcios capitalistas celeibran con

ferencias para limitar sus respec

tivas producciones; de este modo

ha sido comprimida la producción

del colore, del cauclho, del carbón.

del petróleo, del estaño, del zinc

y del hierro. Pero '-.odas estas me

didas se 'han re-velado impotentes

¡y vanas. «La destrucción de los

productos. Ja limitación de la pro-
"

ducción ha acarreado una nueva

avalancha de desocupados, una

nueva contracción del consumo,

la sobreproducción se lia agudiza

do de contragolpe en otra» ramas

de la industria. El capitalismo da

■y seguirá dando siempre palos de

ciego, sin conseguir nunca el equi

librio.

No contentos con estas desgra

ciadas experiencias, los magnates

capitalistas y sus servidores fas

cistas predican alhora una cruzada

contra las máquinas, seres demo

niacos que labran la ruina de la

civilización. La nueva consigna es

que las máquinas tienen la culpa

de la crisis, hay que destruir las

máquinas o al menos suprimir o

maniatar a las más poderosas.

Experimentos en este sentido.

se -ban Iheoho especialmente en los

países de gran desarrollo indus

trial. Así en Lancaslhire fueron

destruidas muchas máquinas ¡y sus

despojos vendidos como fierro vie

jo. El gobierno fascista del tercer

Reioh tamlbién Be ha declarado

contra el progreso técnico, tam

bién ha declarado la guerra a los

monstruos mecánicos. Alemania

marcha a la vanguardia de los

que combaten contra las máqui

nas. tEl gobierno de Hitler y acó

litos, .ha prohibido el uso de la

maquinaria en las fábricas de ci

garrillos y paga primas a aque

llos capitalistas que utilizando

máquinas con anterioridad a la

dictación del nuevo decreto, se

resuelven a destruirlas. Así como

las maedeheh (muchaohas) de la

nueva Alemania deben volver a

las trenzas tradicionales, las fá

bricas de cigarrillo» deben retro

ceder a las antiguas técnicas. El

progreso es obra del demonio, de

cían los frailes del renacimiento

,y de la inquisición; el progreso es

obra del demonio, repiten a coro

los magnates del capital y los je

fes de las trapas fascista»

Pero el gobierno de Hitler no

se ha detenido en los cigarrillos.

Una ordenanza ha prolhibido a los

metalúrgicos aprovechar el inven

to de Krdhsel; ¿en qué consiste

este invento? '^ una nuevai y

complicada máquina que cas, au

tomáticamente produce 10.000 ho

jas de afeitar por hora; ¡25 mi

llones por afio! 20 de tales máqui

nas serían capaces de superar la

producción total de las fábricas

Solingen.. Suponiendo Que Ohj
tuviese un millón y medio de

■hombres que se afeitan, usando

por término medio, una 'hoja por

semana, 4 de dichas ■ máquinas

bastarían para asegurar el consu

mo de este país. ¿Por qué el fas

cismo prolhibe esta maquina? Sen

cillamente porque su utilización

pondría en- la calle a millones de

operarios. Pero esto no quiere de

cir que Hitler y su gobierno (ha

gan esto para proteger a los obre

ros. De ninguna manera; lo que

ellos quieren es salvar el régimen

capitalista en su país. Con esta

máquina en funciones, disminud-

rian enormemente las ganancias
de

'

muchos capitalistas que fabri

can hojas de afeitar y quebrarían
los que no pueden comprarla, ipues
cada una de ellas cuesta un mi

llón de marcos. Además, el paro

de tantos obreros reducirla el con

sumo de las demás fáfbricas y

crearía una situación más terrible

que la actual. Otro procedimiento

que se contempla para detener el

adelant-} técnico, es el de crear

impuestos contra las máquinas
productivas y el de impedir la uti

lización de nuevos inventos. Así,

por ejemplo, se ha prolhibido el

uso industrial de un invento que

consiste en fabricar hojas de afei

tar de uso vitalicio. iLa misma cosa

se iha 'hecho con el "fósforo per

manente", que se puede encender

tantas veces como se quiera. Si
este fósforo se pusiera en circu

lación mermarían terriblemente
las ganancias de -los grandes trusts
fosforeros.

'En resumen, el- -capitalismo de

■esta época,,>el capitalismo de mo

nopolios, se revela incompatible

con el progreso técnico. oLs ca-

pitalistap quieren retardar su ago

nía, estancando la producción o

Ihacíendo "mardha atrás".

El desarrollo excesivo de las

fuerzas (productivas trae la sobre

producción y la crisis. .Esto ya lo

saben los capitalistas de los paí
ses más adelantados iy los caudi

llos fascistas que los sirven. Pero

las restricciones de la producción,
la degradación de la técnica, tie

nen siempre un carácter momen

táneo. La industria de Alemania.

por ejemplo, produce también pa

ra el mercado m-undial y en este

triunfan siempre los productos
más baratos, es decir, los que .s:¡

producen en condiciones técnicas

más ventajosas; luego, ipara lo

grar la "victoria se requie.re una

técnica en continuo progreso ¡Te

rrible contradicción que el capita

lismo no es capaz de superar! La

técnica trae ganancias, trae poder,

pero también trae la crisis con to

do su cortejo de miserias. Los

imperialismos no pueden tampoco

renunciar a la técnica, pues es

so'bido que poder industrial y po

tencial de guerra son cosaa que

marchan iparejas.

2.o I.a máquina y el "alma" de

los intelectuales burgueses

Los sabios y escritores del mun

do capitalista se empiezan a pre

ocupar de las mtfrquinas. "«La má

quina ahoga nuestra civilización",

tal es el logulbre trino quo acom

paña a sus ele-jfas. IMudhos de

ellos desc>-rt>en magistralmente los

rstrasos del maquinlsmo, del úni

co maquinismo que ellos creen que

puede existir, del capitalista, pero

sus soluciones son lamentables o

incompletas.

Uno de ellos dice en la "Revue

de ¡Svntefe" de octubre pasado:

"El progreso rápido de la técnica

en el seno de una sociedad, donde

reina todavía en alto grado la

concurrencia ciega, ¡produce los

males que se conocen. La civili

zación no escapará a la ruina si

no se impone una voluntad de coo

peración metódica y universal so

bre las rivalidades de toda espe

cie." No dice, por supuesto, en qué

condiciones se realizará tal volun

tad metódica y uní-versal, ni quié
nes son los llamados a forjarla; ni

por asomo apunta en qué régimen

y con qué clase es posible tal so

lución. No alude siquiera a la for

midable ly victoriosa, experiencia

de la U.R.S.S.

Otro anota: "En principio el

maquinismo no sólo desplaza al

obrero manual y a sus instrumen

tos, además lo encadena. Es la

máquina quien preside los gestos

del obrero, quien acapara despó

ticamente su atención iy que du

rante el tiemipo que trabaja no le

deja un instante de reposo."

..."iEl obrero es una pieza in

termediaria". "La cultura debe

ennoblecer la técnica". Muy bien.

pero esto no lo hará el régimen

capitalista, el régimen de los es

clavos del capital y de las máqui

nas, en donde éstos de ninguna

manera tienen la posibilidad de

sustraerse, a la dotole tiranía ni de

ennoblecerse con la cultura.

Otro declara que la civilización

actual es incapaz de nacer miar-

cha atrás ly de resucitar tiempos

desaparecidos para siempre, y ci

ta enseguida la elejía de otro es

critor : "Basta echar un vistazo

sobre los monumentos del pasado

para reconocer que la humanidad

de los templos, de las -fiestas pa

ganas, de las catedrales góticas,

de las penumbras coloreadas, de

los vestidos suntuosos y de los

órganos sonoros «ha desaparecido

para siempre. Ahora estamos an

te una humanidad que se mani

fiesta por la «bolsa, la radio, el

avión, el teléfono, el cine, las fá

bricas, los gases deletéreos, apa

ratos de precisión y diarios. Her

mosos lamentos, pero su autor ol

vida decir que todas esas cosas

brillantes y divinas estaban ci

mentadas en la escla-vitud ¿' mi

seria de millones de seres ¡huma

nos, del mismo modo que el es

plendor capitalista arraiga en la

explotación de los asalariados.

El mismo autor propone que

para salvarnos "nos sumerjamos

en el pensamiento simbólico que

por el lenguaje "ha permitido to

mar conciencia de los valores y

realidades distintas de aquellas

cuyo dominio se consiguió con la

pura inteligencia técnica." ... "Pa

ra sobrevivir debemos volver al

pasado". Pero como esto «ya lo

«han reconocido imposible, no les

queda mas remedio que quedarse

en el presente y arrostrar todas

las consecuencias.

El (-scritor francés, .Tules Ro

manía, admirador
dé Musolini, di

ce que "la eiencia debe alcanzar

regiones donde no haga .progresos

susceptibles de trastornar la vida

práctica". (Agrega que es posib'c

que venga una época de "seque
dad" relativa <aquí alude sin du
da al fascismo), lo que es por lo
demás deséatele. Tenemos necesi
dad de digerir". En otras palabras
la ciencia o la técnica deben, de
dicarse a la mística o .bien guar
dar sus resultados "en secreto"
como dice más adelante el mismo
autor, de lo cual se encargaría un

"consejo superior", para que los
señores capitalistas digieran tran

quilamente.

3. o Las máquinas y el marxismo

■Hemos visto que el estímulo de

la producción capitalista es el

provecho y no las necesidades so

ciales. Podríamos comparar este

provecho, o tasa de beneficio (co
mo también se llama) a la luz de
un faro que se enciende (prospe
ridad) y apaga (crisis) alternati

vamente, con la particularidad de

que a medida que el capitalismo
Fe acerca a su término, la luz que
estimula la producción se hace
cada vez más precaria y los pe

ríodos de obscuridad cada vez más

prolongados. Veamos alhora cuál
pf= el estímulo que determina la

■yorducción en el régimen socia
lista: Para esto es preciso que re

cordemos las ideas que a este

respecto sustentaban los padrea
del socialismo científico, Marx y

Eugels. y la consagración defini
tiva que sus doctrinas han recibi

do *-n el régimen de trabajadores
que impera en la U.R.S.S. ¡Engels
«ícela en el capitulo que consagra
a la producción, en su libro co

nocido vulgarmente por el 'Wjitl-

Duehring": "En una sociedad en

que la producción se desarrolla

de un modo elemental, como ocu

rre en la sociedad, de hoy, no son

los productores ■ los que dominan

los medios do producción, sino
estos los que dominan a los pro
ductores. En este tiipo de sociedad

toda nuova palanca de producción
se trueca forzosamente en un nue

vo esclavízamiento de loa produc
tores balo los mledios de produc
ción. Demuestra enseguida cómo

«Jí-, industria capitalista al utilizar

e implantar en gran espala la di

visión del trabajo, "condena a la

poiblación campesina a miles de
níios de embrutecimiento iy a los

habitantes de las ciudades a vivir

esclavizado** en las garras de su

oficio."

"La manufactura desarticula el

oficio manual en toda una serie

de operaciones parciales especifi

cas, asignando cada una de estas

apelaciones a un obrero, como

profesión para toda la vida y en

cadenado mientras viva a una de-

teirr.inada función parcial y a un

determinado instrumento" (.En,-

gals). La maquinarla, decía Marx

(citado por Engels en el mismo

(Pasa a la vuelta)

IMPORTANTE

A quien nos proporcione 6 subscripciones anuales o
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Dirigirse a: JORGE MARTIN, Casilla 1182, Santiago
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la revolución china
11. — TRABAJO E INDUS

TRIA EN LA CHINA

SOVIÉTICA

En el actual artículo nos re

feriremos brevemente a las

ventajas que la revolución

aportó a las masas obreras de

las* ciudades, estableciéndose

toda una legislación social-

económica que fué ratificada

recientemente por el 2.o Con

greso de los Soviets chinos,
reunido el 11 de diciembre de

1933, en Fukién.

Ha sido abolido el sistema

de trabajo continuo de 14 a 18

horas diarias. Desde hace tres

años los obreros de fábrica

tienen derecho a la jornada de

& horas: los jóvenes de 16 a

18 años trabajan sólo 6 horas;
los niños de 14 a 16 años no

más de 4 horas. Es estricta

mente prohibido emplear a ni

ños menores de 14 años.

Eu las industrias peligrosas
o antihigiénicas, la jornada
máxima es de 6 horas de tra

bajo para los adultos y más

corta todavía para los jóvenes.
Todo obrero en trabajo noc-

turno-(de las 9 p. m. a las 6

a. m.) tiene derecho a una

hora menos de trabajo.
Los aprendices, considera

dos antes como siervos, obli

gados a muchos años de tra

bajo sin sueldo, 'sometidos por

sus patrones a ocupaciones hu

millantes, han sido equipara
dos a los demás obreros in

dustriales, por cuanto se re

fiere a salario, horas y trata

miento.

En la jornada máxima de

trabajo que expusimos, es com

prendida una hora para la co

mida de mediodía.

Todos los obreros tienen de

recho a un descanso semanal

de 42 horas consecutivas como

mínimum. Después de 6 me

ses dé trabajo continuado en

una misma industria o fábri

ca, se tiene derecho a vacacio

nes semestrales de 15 días en

teramente pagadas. Todos los

salarios han sido aumentados,

en estos 3 años, según un

plan presentado por el mismo

Gobierno, en el que se toma en

consideración las condiciones

técnicas, locales, etc.

Las mujeres perciben el mis

mo salario que los hombres,

partiendo de la ley que dice:

"a trabajo igual, igual sala

rio."

He aquí a continuación la

política económica general y

los objetivos del gobierno cen

tral de los Soviets chinos :

Nacionalización de todas las

empresas e industrias en ma

nos de los imperialistas (con
cesiones, aduanas, bancos, fe

rrocarriles, líneas de navega

ción, minas, usinas, etc.). Los
industriales extranjeros pueden
dedicarse a la explotación de

empresas productivas a condi

ción de considerarse como con

cesionarios del Gobierno Sovié

tico y de firmar. los contratos

respectivos, respetando todas

ias leyes revolucionarias, es

pecialmente las relativas a la

jornada de trabajo, salarios y

demás beneficios de la clase

obrera.

Las empresas industriales

explotadas por capitalistas chi
nos no han sido todavía nacio

nalizadas y continúan traba

jando bajo la dirección de sus

propietarios, pero éstos son

obligados a adoptar las leyes
soviéticas. Sus empresas o fá

bricas son controladas por los

mismos obreros por medio de

un comité de fábrica o de em

presa.

El Gobierno Soviético auto-

liza la libertad de comercio,

pero vigila los mercados. Toda

especulación y aumento de

precios están prohibidos; han

sido disueltas las Bolsas y Cá

maras de Comercio, organis
mos dé" los grandes comercian

tes. Los pequeños comercian

tes no padecen ninguna moles

tia a condición de obedecer a

las leyes, y en general hacen

buenos negocios.
Cuando un territorio sovié

tico está en peligro, amenaza

do de invasión por los ejérci
tos nacionalistas del Kuomin-

tang, el Gobierno establece

una escala de precios máximos

para los productos de primera
necesidad; alejado el peligro,
se restablece la libertad de co

mercio.

Han sido organizadas coope
rativas de consumo en todas

las provincias soviéticas, que

tienen una fundamental im

portancia para abaratar la ali

mentación de las masas traba

jadoras. Estas cooperativas
son ayudadas financieramente

por las filiales locales del Ban

co del Estado Obrero y Cam

pesino; están exentas de im

puestos y tienen la prioridad
en. la distribución de las casa?

e inmuebles confiscados.

En China Soviética ha sido

abolido el complicado sistema

de contribuciones que forma

la delicia de los países capita
listas y sirve para mantener

un enorme número de emplea
dos públicos (impuestos di

rectos e indirectos, rentas, he

rencias, etc.), reemplazándolo
nor un impuesto único sobre

los negocios, cuya mayor par
te es cubierta por los comer

ciantes e industriales acomo

dados. Ha sido eliminado el

impuesto sobre la tierra;* en

otro artículo (No 5 de PRIN

CIPIOS) hemos visto cómo la

revolución agraria ha liquida
do a los terratenientes y lati

fundistas.

Las familias de los soldados

del Ejército Rojo, los obreros,
los pobres de las ciudades es

tán libres de cualquier impues
to.

La usura, considerada como

una "esclavitud de- la deuda",
es un delito severamente cas

tigado. Todas las casas de

préstamo han sido confiscadas

por los Soviets, devolviéndose

las prendas a sus dueños.

El cultivo y el comercio de

drogas (opio) es castígado*con

La pena capital.
A fin de unificar el sistema

fiduciario y ayudar a las ma

sas trabajadoras, el Gobierno

Central ha creado un Banco

del Estado» que tiene numero

sas agencias (filiales) en laa

diferentes ciudades y pueblos,
concediéndose empréstitos en

condiciones
*

ventajosas (bajo
interés) a los campesinos, ar

tesanos, sociedades cooperati
vas y pequeños comerciantes.
Nos ahorramos cualquier co

mentario sobre los beneficios

obtenidos por las masas obre

ras y campesinas desde el mo

mento de la conquista del po
der político.
Próximamente estudiaremos

la organización militar del

Ejército Rojo, que es conside

rado como la mejor fuerza mi

litar de toda la China.

(De la vuelta)
libro), se emplea abusivamente

para convertir al obrero, desde

que rompe a andar, en parte de

una maquina parcial. iEl mismo

Marx insiste en el hedho de que

esta especial izaeldn cerrada, que

impone el maqumismo capitalista,

no sólo deforma a los obreros, si

no a las "clases cultas" en gene

ral, a quienes tiraniza con (prejui

cios locales ty cuyos horizontes in

telectuales limita- Este proceso

de- especialización de la actividad

productiva, de mutilación al má

ximum de las facultades intelec

tuales, de más está decir que al

canza su máxima expresión en la

época de racionalización del ca

pitalismo de monopolios.
-

Marx y «Engels vieron clara

mente cómo la socialización de los

medios de producción emancipa a

la sociedad entera y brinda a to

dos los individuos la posibilidad
do desarrollar plenamente sus ca

pacidades físicas y -psíquicas. El

trabajo se convierte en "un go

ce", dice Engels. Los mismos au

tores establecieron como piedra

angular de su socialismo cientí

fico el «hedho de que el nivel que

en el capitalismo alcanzarían las

fuerzas productivas y la socializa-

ción de la producción a él inhe

rente, permitirían resolver el

gran nudo gordiano del capitalis

mo: la socialización de los me

dios de producción y de la pro

ducción misma en beneficio de la

comunidad. La clase social engen

drada y oprimida por el capitalis

mo, el iproletariado, era la llama.

da a edificar el sociallnmo, a ele

var la técnica a limites insospe

chados, sólo determinados por las

necesidades de los consumidores.

a sustituir con un plan la antigua

anarquía capitalista, a suprimir

la explotación y las diferencias

do clase, a suprimir el abismo en

tre el campo -y la ciudad, a difun

dir la cultura -y liberar a los •hom-

Ibres de la ignorancia y las su

persticiones; en suma, a conver

tir a los hombres en los amos de

su destino y no en los instrumen

tos de sus creaciones. En resu

men, para «Marx y Engels son las

neoesldades sociales las que con-

dcilonarán el desarrollo técnico 7

cultural y elevaran el progreso

harta un nivel insospechable.

4.o u.\ expüriusnota 1>b i/a

u.rjs.s.

Desde 1917 la clase obrera ha

implantado su dominación en el

Inmenso ex imperio de los zares.

Allí se trabaja bajo las banderas

del socialismo marxista revoluclo-

nario. Allí se edifica una nueva

sociedad, cuya meta es el comu

nismo. 15 años de dictadura pro

letaria han bastado para demos

trar el inmenso poder creador del

socialismo. (El plan quinquenal,

que acaba de terminar, ha colo

cado a la U.R.S.S. inmediatamen

te de tras de Estados Unidos en

lo que a. productividad se refiere.

Han sido creadas numerosas usi

nas gigantes, combinados, que

usan las mas revolucionarlas In

novaciones de la técnica; todo el

mundo conoce I>nieprostroy, la

fábrica de Magnitogorsk y de

Kuznetzk, las fábricas de tracto

res de Stalingrado, de Karkov, de

■Cheliabinsk, la fábrica de auto-

mióvilcs y de aviones de Xisnji-

Novgorod, las fábricas de máqui
nas pesadas del Urol -y las de

Kramatorskaya, el canal del Mar

Blanco y tantas otras realizacio

nes industriales que podríamos

citar. Los campos, en su mayor

parte, han sido socializados, los

kolkhozes y granjas del Estado

disponen de las más modernas

máquinas agrícolas. La -producti
vidad .agrícola supera ya amplia
mente la de la época de loe za

res. Este gigantesco esfuerzo ha

permitido suprimir definitivamen

te la desocupación, emplear 23

millones de obreros y empleados.

calificar a 3. 5 00. 000 obreros sa

lidos de la campes!n erTa, habili

tar 120.000 nuevos técnicos en laa

tres escuelas superiores, reducir

casi a cero el enorme porcentaje

de analfabetos que legó el zaris

mo. En materia de higiene y pre

visión social, innumerables <hoa-

pita-Íes, sanatorios, casas de vaca-

clones, creches, casas-cunas, dts-

(k-usarlos, etc., etc.. agregados a

l.i mejora Ininterrumpida del

standard de vida y de las condi

ciones del trabajo (jornada máxi

ma de 6 horas, semana de S días),

han permiUdo elevar la duración

media de la vida de 33 a -46 anos.

disminuir en un tercio la morta

lidad y aumentar la población a

16S. 000. *00 de ¡habitantes (a ra-

7An de tres millones de personas

por a5o).

Tales son, muy resumidas, la*

victorias del socialismo en 1».

U.R.S.S.

(De la pág. 3)

ca y social de su época y ubi

carse en el campo revoluciona

rio. Quince años de Gobierno

proletario, que han consegui
do hacer de la atrasada Rusia

uno de los países más adelan

tados del mundo con un ritmo

de progreso no igualado, que
han elevado el nivel cultural y

las condiciones de vida de taa

masas a un nivel nunca alcan

zado, que han creado un espí
ritu de trabajo y de coopera

ción que encierra las más for

midables esperanzas para el

futuro, han demostrado que
su posición era justa y que su

actividad no se desperdició ea
vano. J



cuba y

pección-de domicilios, era un

magnífico instrumento de vi

gilancia de la dictadura.

La "porra" se componía de

una banda de pistoleros que,

según el "New York Times",

contaba a su haber con más

de 2,000 muertos. Las cárce

les estaban llenas de militan

tes revolucionarios, muchos

otros aparecían asesinados

misteriosamente y los supues

tos "suicidios" se multiplica
ban. El encuentro de un bra

zo de Alfredo López, destaca
do dirigente obrero, en el vien

tre de un tiburón y el asesi

nato del estudiante comunis

ta Mella en Méjico, perpetua
do por agentes de Machado,
levantaron una ola de indig
nación en el proletariado de

toda América.

En los últimos 3 años de la

dictadura, las leyes especiales
y el estado de sitio fueron

permanentes.
En e! terreno económicOj

Machado se encargó de apli
car una solución imperialista
a la crisis de la industria azu

carera que se inicia en 1921 a

raíz de la guerra mundial; so
lución consistente en baja de

salarios y reducción de la pro
ducción con el correspondien
te aumento de la cesantía.

Una idea de la crisis azucare

ra la da el cuadro siguiente:
Precio

Cifra anual p. libra

Años (promedio) en

Tons. cents.

oro

1921-26 . . . 4.380,000 3,26
1928-29 . . . 5.000,000 1,72
1929-30 . . . 4.600,000 1,41
Se vé claramente cómo, a

consecuencia de la reducción
del consumo mundial y de !a

competencia del azúcar de be

tarraga, la baja de los precios
es ininterrumpida.
Un abogado del trust azu

carero, Mr. Chadbourne, ela-

bonó un plan por el cual se

destruían millones de tonela

das del azúcar acumulado en

zafras (cosechas de las plan
taciones de caña) anteriores al

año 1931, y a partir "de este'

año las cosechas serían regla
mentadas por decretos firma

dos por. Machado, redactados
en realidad por el National

'

City Bank. En 1931-32 la za

fra se limitó a 3 millones de

toneladas, y en 1932-33 a 2

millones. Al mismo tiempo los

precios descendieron a menos

de un cent, por libra.

Prácticamente todo el peso

de estas medidas recayó sobre

los obreros y los pequeños

productores; en efecto, los mi

llones de toneladas de* caña

que se eliminaron de la mo

lienda pertenecían principal
mente a los colonos y campe

sinos pobres.
Los salarios de los obreros

agrícolas fueron reducidos a

20, 15 y 10 centavos por corte

y tiro de 100 arrobas (1,100
kilos) de caña, según las re

giones del país. Naturalmente
esta limitación tan considera

ble de las faenas agrícolas de

terminó también una reduc

ción del período de la cosecha

que, de 4 a 6 meses, bajó a

1 1|2 y 2 meses. Por lo tanto,
la mayor parte del año (alre
dedor de 10 meses) el sector

más numeroso del proletaria
do cubano, unos 200,000 indi

viduos, tenía que cruzarse de

brazos, tanto más cuanto que

en las ciudades las posibilida
des de trabajo habían desapa
recido con la crisis.

Esta política de hambrea-

miento de Machado para con

la clase obrera se completaba
con un aumento de los dere

chos de aduanas, impuestos y

contribuciones, que culmino

en 1931 con la Ley de Emer

gencia Económica, gravando
los artículos de primera nece

sidad (arroz, manteca, sal,
fósforos, etc.)
Finalmente, Machado impo

ne al pueblo cubano una car

ga de cien millones de dólares

invertidos en la construcción
de una carretera militar que
recorre toda la isla de un ex

tremo a otro, contribuyendo a

acercar a la Florida con la

base naval de Guantánamo.
Con todo esto se comprende

que el descontento crecía y los

enemigos de Machado cobra

ban energías, siendo, sin du

da, los más peligrosos el Par

tido Comunista y la Confede
ración Obrera de Cuba, que

organizaron en plena dictadu

ra a sectores importantes del

proletariado y de los campesi
nos. Ya en 1932 dirigieron mo

vimientos huelguísticos de los

obreros de las plantaciones.
Las fuerzas burguesas de

oposición comprendían al Par

tido Conservador de Menocal,
al Partido Unionista de Men-

dieta, que habían caído en to

tal desprestigio después del le-

v a n t amiento de Menocal-

Mendieta, quienes luego de ser

aplastados se entregaron co

bardemente al dictador.

A raíz de estos sucesos apa
reció el ABC, cuyo programa

y elementos se identifican con

las izquierdas feudal-burgue-
sas. Sus métodos de lucha con

sistían en el terror, sin movi

lizar ni organizar a las masas,

desarrollaron una campaña de

petardos y bombas que cons

tituyó la base de su "presti
gio."
Desde principios de agosto

se inicia el vasto movimiento

de masas que determinó la

caída del más sanguinario de

los dictadores de América.

Numerosas huelgas de camio-

neros, choferes, tranviarios ;

demostraciones estudiantiles

con choques sangrientos, huel

ga de maestros, cierre del co

mercio, etc., hasta la declara
ción de la huelga general, en

la que tuvo una gran partici
pación el Partido Comunista y
la C.N.O.C., lo que significó
la liquidación denifitiva de la

dictadura machadista.

GOBIERNO DE CÉSPEDES

Siendo Machado ya inútil o
más bien perjudicial para los
intereses imperialistas, éstos
dejan de apoyarlo. El régimen
se derrumba. Era preciso re

emplazarlo. Summer Welles,
en colaboración con la oficia
lidad del Ejército y elementos
de oposición, como los conser
vadores de Menocal, los men-

dietistas y los líderes del ABC,
eligen a De Céspedes, antiguo
Embajador en Washington y
Ministro del primer Gabinete
de Machado.
Desde el primer momento

pudo apreciarse que el nuevo

mandatario no hacía sino con

tinuar en forma disparatada la

política machadista. Se desen

tendió de todas las reivindica

ciones exigidas por los obre

ros, soldados,- campesinos y

empleados en huelga. Conser
vó el aparato burocrático de

su antecesor. Se negó a modi

ficar la Constitución, siguien
do una política en la que era

demasiado visible la interven

ción de Summer Welles; tan

visible que se hacía imposible
a de Céspedes continuar en el

poder. En esta situación y ba

jo la amenaza de un golpe de

Estado reaccionario de Meno-

cal y de los oficiales del Ejér
cito, un grupo de sargentos
encabezados por Batista, de
acuerdo con elementos peque-

ñoburgueses, derribaron a de

Céspedes al cabo de tres se

manas de gobierno.
Se constituyó una Junta Re

volucionaria compuesta de tres

profesores, un periodista y un

banquero. El programa, muy

radical en apariencia, no era

en el fondo más que de un na

cionalismo confuso y contra

dictorio. Presidente de la Jun
ta fué elegido Grau San Mar

tín, profesor de Universidad.

El revolucionarismo de Grau

perdía cada día más terreno a

causa de sus vacilaciones

frente a las exigencias de las

masas y frente a la amenaza

de intervención yanqui, quie
nes, por medio de sus treinta

buques de guerra, rodeaban la

isla. Trataba de contempori
zar con Summer Welles, a pe

sar de tener conocimiento de

sus intrigas con los oficiales y

otros elementos burgueses de

la oposición. En lugar de ayu

dar a las masas en su lucha

contra la intervención, el go

bierno de Grau publica decla

raciones serviles sobre el res

peto de los tratados de escla

vitud, respeto a la protección
del capital yanqui, etc.

Las pocas medidas antiyan

quis y de protección obrera le

son arrancadas por la fuerza

de los hechos consumados; el

ataque a la oficialidad atrin

cherada en el Hotel Nacional

fue exigido por los soldados
revolucionarios; ]a reglamen-
tacum de la jornada de traba
jo solo se hace cuando los
obreros por su voluntad rehu
san trabajar más de ocho ho
ras. Se anuncia el reparto de
as tierras no cultivadas entre
los campesinos pobres cuando
>a en numerosos lugares és
tos, influenciados por las con

signas revolucionari&s de la
vanguardia proletaria, han ex

pulsado a los terratenientes.
Por otra parte, la liuelgí

que provocara la caída de Ma
chado y de Céspedes no ha
cesado y adquiere un carácter
cada vez más revolucionario.
Los obreros de la industria
del azúcar amenazan cpn ocu

par las fábricas en caso de que
sus reivindicaciones no sean

aceptadas. Los obreros de las

plantaciones cercanas a La

Habana, los tabacaleros de

Puertagolpe, etc, se mantie
nen aún en huelga.
Mientras tanto, los partidos

burgueses y pequeñoburgue-
ses abandonan a Grau y se pa
san al campo del Embajador
yanqui. El Gobierno, cada

vez m,ás aislado, empieza a

tambalearse.

CAÍDA DE GRAU

Los movimientos revolucio

narios de las masas aumentan

la indecisión de Grau y le im

piden entregarse abiertamente

en los brazos del imperialis
mo yanqui. La aplicación de

ciertas medidas que lesiona

ban los intereses norteameri

canos, como la expropiación
de las plantaciones de la Ame

rican Sugar Co. y de las Usi

nas de la Compañía Eléctrica,
y, por último, el abandono de

todos sus partidarios, incluso

los estudiantes, que lo consi

deraron traidor a los principios
de la revolución, determinaron

la caída de Grau bajo el gol
pe de Estado de Batista y de

sus propios ministros, dirigi
dos desde la Embajada yanqui

por el nuevo agente de Roose

velt, Mr. Caffery.

La oposición burguesa, con

Mendieta y los líderes del

ABC a la cabeza, se organizó
alrededor de Caffery, como lo

hizo antes con Summer Wel

les contra Machado. Por in

termedio de Carbó, el perio
dista de la primera Junta, lo

gró ganar a su causa a Batis

ta y demás miembros del Mi

nisterio.

Aprovechándose de la situa

ción revolucionaria y de la ex

tensión de las luchas huelguís
ticas de los últimos días, Ba

tista y sus nuevos aliados re

unidos en el Campo de Colum-

bia, piden la renuncia de Grau

y nombran en su reemplazo al

Ministro de Agricultura, Car

los Hevia. Esta elección es

puramente táctica y no tiene

otro fin que ocultar la parti

cipación directa de Mendieta

en el golpe de Estado. En

efecto, dos días después, este

último asume el poder, con

(Continúa a la vuelta)
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gran regocijo del Gobierno de

Washington.
La prensa capitalista no di

simula su satisfacción y el

Departamento de Estado nor

teamericano da a conocer su

inmediato deseo de reconocer

al nuevo Gobierno. La máqui
na está dispuesta para comen

zar la fase de la represión vio

lenta.

Pero la cosa parece no ser

tan pacífica como los diarios

lo dicen, l'.or noticias de últi

ma hora se sabe que han es

tallado grandes huelgas en La

Habana, que mult.tudes obre

ras exigen la inmediata desti

tución del nuevo Presidente y

que hasta los propios estu

diantes, convencidos de la co

media de sus jefes, han decla

rado el boycot al Gobierno re

cién constituido.

En todo caso, los últimos

sucesos han contribuido a

aclarar la situación. Los cau

dillos pequeñoburgueses se

han eliminado espontáneamen
te y sólo ahora empieza la

verdadera contienda eptre los

explotados de Cuba y sus

opresores,
aliados al capital

financiero norteamericano.

economía alemana (CONTINUACIÓN)

Mussolini

ludíante.) 1.254.000, las mujere»

empleadas en labores domesticas

11.244.0*0. Queda todavía
una ci

fra <lue se refiere a otras condi

ciones no profesionales ,y que as-

cieude a 1. 250. 000.

-

"Ustedes ven
—dice Mussolini

—

que la economía italiana es tan

variada y tan comipleja que es

ImposiWa poderla definir, segi.il

un tipo ünico. Puesto que los in

dustriales representados por la

cifra considerable de 523.000 per.

sonas. no poseen mas que empre

sas medianas o pequeñas, de 50 a

6 000 obreros, más alia de este lí

mite esta la gran Industria ly con

ella alcanzamos el supercapitalis-

mo. .Eflte pequeño esquema nos

muealra el error de Karl Marx.

quien, guiado por su sombra apo.

calíptlca, pretendía, que Be podía

dividir la sociedad Ihumana en

dos clases. Dien distintas, la una

y la otra eternamente inconcilia-

véamos. veamos qué nos dicen

las •propias cifras del señor Mus

solini Hay en el campo 2.980.O00

"sericultores independientes", la

gran mayoría campesinos poUres

y medios; 85S.00O granjeros,

1 om 04» medieroB ly colonos. Su

mándolos con los 12.47.5.000 Obre

ros agrícolas y jornaleros obtene

rla total 5.O00.0OO de agri

cultores •■dependientes". Cas. las

8)5 partes de estos trabajan 1.01

Balarlo y los restantes viven sub-

G. KObSI

Ningún empresario, estará obli

gado a contratar o aún a conser

var obreros o empleados, st la

".rentabilidad" de su enulresa no

lo .permite. Ademas en este dis

curso nos dice algo muy particu

lar- el programa de lucha contra

la cesantía y de «equipamiento

nac on il no resolverla el protole-

ml a£- la cesantía. Solo con una

me lis efectiva de la rituadón se.

ría posible logr'a" 5

"I.;-, programa do :j'.*1 tontra

,. ce- anua... r» )-«dé ser mas

que u.i pumo
le imrMta "ae nos

"a. ara de la es^naclún actual y

„„ oteara las cor.dieíoncs neee

,ir"u Paia una »-!*> "» "> "'-

luaU.-.n económica en general.
_
_.

¡.., disminución d-. núm»io
de ce.

„,nl« no SÜJi-ifu-a " ¿* "' el
e"¡„

,'r"ario no c»t; en c.ndiclones de

fon» atarlos . . -

nn.rni,e

1.G* capitales son iarcE porque

■i-i .it-nen coníi'* n ■;<*■ ■ ■ ■

, ,* ,,tii.lice en mane-

...Cantíos ÜS -«W-»-

"» íibre la prosperidad
de la

btSnro^sc^e íav^
li rrosiperidad. es

nate.lte. >M«-

menrtod^.a,»^ducci-Xe.emb.

"iE^rnos al término de

«Ja
«ta-

yugados por los Bancos «**«*;
riM «y pagan pesados impuestos

al

tEstado fascista.

Pero sigamos. En la industria

hay 4.283.000 obreros y 1.754.000

emipleados al servicio de 1.364.00-0

patrones (de lo» cuales muchos

no emplean seguramente asalaria

dos) : Agréguese ;i esto los

■11.24-4.000 mujeres empleadas en

servicios domésticos, y llegamos a

In conclusión de que el millón y

tanto de pa'roncs (con la reserva

que ya hicimos) y los 201.000

Heorr.orlado.< explotan a 2,2.000.000

ds tra'ba jad ores. Relímente el ge

nio de Mu?solini es incompara

ble .. .

Italia, no es capitalista.

Tara terminar, eonvlene recor

dar nne la idea que el señor Mus

solini pone en la cosecha de Marx

no existe mas que en su imagina

ción. Marx nunca habló de incon

ciliabilidad eterna de las clases.

pues para él no había clases eter

nas. Lo que Marx dijo es que "to

da, la sociedad se dividí- «-iiiln. vez

más en dos grande-* campos ene

migos, los explotados y los explo
tadores... y de todas lns clases

que se oponen 'hoy a la burguesía

sólo el proletariado e;-* unn clase

verdaderamente revolucionaria,

gobi<m-iio, que hicieron aubir, en el

transcurso de los 7 primeros me

se» del afio. la producción de la

minado: as al 12 o,o y la del colte

al (• o,o en relación al mismo pe-

rlodí» &el año pasado. Pero -va, en

el mes de Julio la .producción dis-

minulyó en un 5*o¡o. lAllf donde

los -pedidos o subvenciones del es

tado no influenciaron directamen

te la situación, el retroceso Se hi

zo sentir algunas semanas antes.

Esto .ha sido muy neto en las in

dustrias de exportación y d-e con-

¡sumo. Según las cifras oficiales,

la cifra de los negocios del comer.

cío al ipor menor lia pasado de

72 en el mea de junio último a

67.4 en el mes de julio de Í033

(192.5 = 1Ó0). Del miamo modo

se constata un estancamiento ca

racterístico en el estado financie

ro. Se aaTje que todo aumento en

ia -producción va acompañado In

variablemente ipor un aumento del

crédito. Una de las revistas eco

nómicas mías cotizadas del tercer

Reich. la "Wjrtsdhaftdienst", es

cribe el 11 4*e agosto:

. "Despu-es da la cubierta de loa

créditos extranjeros redesconta-

tíos, el aumento neto del voluméTi

tic negocios en circulación on re

lación al verano de 19-32 y aún en

relación al mes de (febrero de este

afio es insignificante y no sobre.

pasa la mejora estacionaria acos

tumbrada."

La prosperidad excepcional de

la industria del automjóvil tamfciín

ha desaparecido ¡La. <m¡a-yor fabri

ca alemana, -Oppel, fha adoptado

la semana de cuatro hora», a con

secuencia de la disminución de sus

negocios. .

Xln gran número do empresas de

la industria de eüportaclón han

sido aifectadas de «manera citas-

trófica. Las' exportaciones alema

nas han disminuido en el curso

del primer semestre del año, en

un -2<0 o¡o en valor y en un 12 o'o

en volumen en relación a las del

periodo correspondiente de 1932.

Los .pedidos soviéticos de mftqui-

i-a.s *nn cesado casi completamen

te. 0E1 "economista alemlan" debe

constatar él 18 de agosto que las

exportaciones hacia la U.R.S.S.

disminuyen de manera inquietan

te:

"....Ellas registran una baia de

mus míi-i de .5-0 olo y apenas su

ben a 1*70 millones d0 marcos. El

.problema de nuestras exportacio

nes a Rusia es un problema aipar-

t-\ Es sobre U-.lo un problema po

lítico. No se «puede prever la inte

rrupción dr- esto movimiento de

baja. *tue afecta sobre todo la in

dustria mecánica cuy -a* exporta

ciones han disminuido en un 40

por ciento."

iLa asociación de las empresas

de construcción incoanica consta

ta: 'M51 aumento de la demanda

Interior no basta para compensar

la disminución dc la exportación.

Hemos debido registrar un retro

ceso de 1'3 o'o en relación al pri

mer semestre de 10:112, en el con

junto de los pedidos."
La "(prosperidad" del canciller

Hitler iba sido únicamente prove

chosa a la Industria .pesada, a lo»

fabricantes de uniformes y a los

propietarios de casas. Pero son

justamente* las clases media?, in

cluidos los canrpeslnos, quienes

han esperado vanamente una me

jora de su situación económica.

GAMARADA LECTOR

Desde- el próximo número comenzaremos

la publicación de los "CUADERNOS DE

INICIACIÓN MARXISTA"

Pero a este respecto so les recuer
da a m-enudo -que e] "nacional.
socialismo" se «había -pro-puest*
esencialmente -una "revolución •*-

piritual" -y que las -

aspiraciones
materiales, ■prácticas, -participan
de hechos del antiguo esofrltn
"marxista",

¿Pero acaso el movimiento hl-
tlerista registre algunos -éxitos en

lo que se refiere a la "luoha con

tra la cesantía'-? Según la prensa
fascista oficial el número de ce-

eantes socorridos (ha disminuyo en
dos millones. No -quedarían mas

que 4.5 millones de cesantes en

"

Alemania. ,Este es un verdadero
milagro -que muy a -pesar nuestro
tendríamos «ue saludar. Pero, sla
embargo, las estadísticas oficia
les suministran las precisiones si
guientes:

A fines de Junio de este año, U
capacidad total en (horas de tra
bajo de la industria ha sido apro

vechada en 4!, 3 o> en relación a

4*S;3 o¡o en la misma época de
1*32 (el número de obreros em

pleados pasaba del 46,4 o|o de la

capacidad total al 46,5 olo). Se
gún estos dalos, la actividad de
la industria alemana es en esto
año menor que en el pasado. El

fasci-vno sin embargo no ha rad
iado en registrar una disminución
'oficial" de 2 millones de cesan

tes, que se r3chitan esencialmente
entre los obre-ros industríale*.
i. CVtmo ha podido ser realizada en-

ta operación

J3esde luego, en las empresas sa

han expulsado las obreras y to

dos aquellos o-oreros que entre sn»

rp<wientes próximos tenían al-run*
en trabajo. Son. en consecuencia.
nuevos cesantes, que en au mayor

parte no tienen derecho a la In

demnización de cesantía y no fi
guran por lo tanto en las estadís
ticas oficiales. iLo mismo ha ocu

rrido con los obreros comunistas.

y socialistas, a quienes s* consi
dera "enemigos del estado" t qt»
han sido Igualmente eliminado*
del seguro de cesantía en el cas*

de encontrarse sin trabajo. Todo*
es-Ios desaparecen igualmente de
la contabilidad oficial. Por último
la vieja reivindicación social de
mócrata de reducción de la jor
rada o de la -Remana de trabajo,
sin aumento de salario hora natu

ralmente, ha sido (puesta en prác
tica 'por los nacional-socializas
rnie a decir verdad, se contentan

ron recomendarla a los empresa

rios; les aconsejan su adopc1<*r-: a

condición que ella sea compati
ble con la "rentabilidad" de la

empresa. Los centenares de miles

de l-nm¡l>res enganchados en las

milicias de asalto y de protección

han contribuido naturalmente a

disminuir el ejército "oficial" de

los cesantes

¿Esto es todo lo n-m> se refiere

a la "edificación nacional -soei-i-

lista" en Alemania. Por lo demás

el fasciamo no se comenta con su

primir el socorro de eesantí.i :i loa

[.tueros comunistas -y social -dem'i.

i-ratas, sino ¿íuo los ipriva tnnihiín

d ■-. la ¡posibilidad de c-ncont-mr

nuevo tr-uba.io. cuiva» dispon i bilí.

dades son en todo caso reserva

dos a los .partidarios del régimen.

Los millares de antifascista-* son

pues reducidos por el hn-mlbre.

Kl /emiltado esencial de laa me-

iliday fascistas cont¡ra la cesantía

es hacer -pesar todavía mucho moa

l.i desocupación, sobre las familias

ol retas, obligando a los parientes

,-
-

neargarse de la mantención de

los cesantes. lia sido -p-a o-eírido

en 1 1 <-incli>io el iue la mu-ler, ol

¡hijo y el .padre do un obrero e-n

trabajo no (pueden aspirur a Afte.

;i menos de sor nacional-socialis-

;-. y qne dolieran contentarse on

ier recogidos por .parientes quo

*ive:i de un salario apenas sufi-

■iente (para una sola <persona.

"Outenberg".—Amunátegui 884
(Continuará)

■líira


